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por steve clark  
y Terry evans

El verdadero blanco de la incesan-
te histeria de la prensa liberal y de los 
esfuerzos de los políticos del Partido 
Demócrata para invalidar los resulta-
dos de las elecciones presidenciales de 
2016 son las decenas de millones de 
trabajadores en Estados Unidos y no el 
presidente Donald Trump. Los radica-
les de clase media los están alentando 
desde las graderías.

Estos ataques de inspiración liberal 
alcanzaron un nuevo crescendo des-
pués de que Trump despidiera al di-
rector del FBI, James Comey, a prin-
cipios de mayo.

¿Qué está alimentando esta frenética 
cruzada? ¿Por qué la prensa capitalista, 
figuras liberales del Partido Demócrata, 
e incluso un número creciente de polí-
ticos republicanos y sus portavoces no 
pueden aceptar la elección de Trump?

La respuesta es que ni Donald Trump 
ni “la presidencia de Trump” son el hue-
so que no pueden tragarse. Lo que estas 
voces de la clase dominante no pueden 
aceptar son los millones de trabajadores 
que votaron por Trump. Como se quejó 
el 4 de mayo el columnista del Washing-
ton Post Charles Lane, “No se ha culpa-
do lo suficiente a las personas más res-
ponsables del ascenso [de Trump]: los 
que votaron por él”.

 El blanco no son simplemente los 
trabajadores que son víctimas de la 
catástrofe del capitalismo que se está 
propagando. El blanco son aquellos 
(cualquiera que sea su color de piel 
o lengua materna) empeñados en en-
contrar una forma de oponerse a los 
interminables ataques y humillacio-
nes infligidos por las familias capita-
listas gobernantes contra los trabaja-
dores y agricultores hoy día.

por seth galinsky
NUEVA YORK—Los diarios New 

York Daily News, el New York Post y 
otros grandes medios noticiosos están 
al frente de una campaña de calumnias 
contra el luchador independentista Os-
car López, quien fue excarcelado el 17 
de mayo después de pasar casi 36 años 
en cárceles en Estados Unidos.

Acusando a López de ser un “terro-
rista impenitente”, los dueños de los me-
dios están exigiendo que el comité orga-
nizador del Desfile Nacional Puertorri-

A luchar con Oscar López 
contra coloniaje de EEUU
Prensa difama lucha por libertad de Puerto Rico

El Vocero/Carlos Rivera Giusti 

Estudiantes en San Juan, Puerto Rico, protestan el 26 de mayo contra medidas de 
Washington para hacer que los trabajadores y jóvenes paguen por la deudas de la isla. 

queño de Nueva York revoque su deci-
sión de rendirle homenaje como “Prócer 
de la Libertad” y de anular la invitación 
a que marche al frente del desfile el 11 
de junio.

También habrá un “Contingente por 
Oscar y por la Descolonización de Puer-
to Rico” en el desfile.

La mayoría de los patrocinadores 
corporativos del desfile —incluyendo 
a Goya, Corona, el Daily News, Uni-
visión, AT&T, el equipo de beisbol los 

POR SETH GALINSKY
Las autoridades penitenciarias de 

Florida están censurando nuevamente al 
semanario el Militante.

El vice director de la Institución Co-
rreccional de Santa Rosa ordenó la in-
cautación de tres números de abril y 
mayo, alegando falsamente que un ar-
tículo en cada uno de estos fomenta la 
“violencia física”, “motín, insurrección” 
y “actividades criminales”.

Los avisos de las incautaciones no 
indican los artículos que el vice direc-
tor considera ofensivos y solo indican 
las páginas donde aparecieron. Los ar-
tículos en esas páginas son sobre los 
actos del Primero de Mayo para exigir 
amnistía para los inmigrantes y contra 
las deportaciones, incluyendo las decla-
raciones de los candidatos del Partido 
Socialista de los Trabajadores instando 
a los trabajadores a unirse a protestas le-
gales y públicas.

“Esto es simplemente un discurso po-
lítico y la censura de la prisión es una 
flagrante violación de los derechos cons-

Para suscribirse o aprovechar las ofertas especiales o contactar a 
una rama del Partido Socialista de los Trabajadores  o de la Liga 
Comunista, vea la lista en la p. 8. Ver p. 3 para más ofertas.
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El historial antiobrero de los Clinton 
Porqué Washington le teme al pueblo trabajador 
por Jack Barnes

¿Son ricos porque son inteligentes? 
Clase, privilegio y aprendizaje en el capitalismo 
por Jack Barnes

¿Es posible una revoución socialista en Estados 
Unidos? Un debate necesario entre el pueblo trabajador 
por Mary-Alice Waters

Campaña para forjar el partido

$5 cada libro (mitad de precio) con suscripción 
al Militante (nuevos lectores: 12 semanas $5) 

por Lea Sherman
¡Felicidades a todos! Con sus esfuer-

zos, la campaña de siete semanas del 
Fondo de Lucha del Militante ha su-
perado su meta de 112 mil dólares, re-
caudando 113, 270 dólares. El fondo es 
indispensable para cubrir los gastos del 
periódico.

Todavía siguen llegando contribu-
ciones destinadas a ayudar a cubrir 
los gastos del viaje hecho reciente-
mente para extender solidaridad y ha-
cer reportajes en Puerto Rico, a través 
del cual el Militante envió a Osborne 
Hart, candidato del PST para alcal-
de de Nueva York, Martín Koppel y 
Linda Joyce para estar junto a Oscar 
López Rivera cuando fuera excarcela-
do después de estar casi 36 años preso 
en Estados Unidos. 

El fondo fue realizado simultánea-
mente con la exitosa campaña del 
Partido Socialista de los Trabajadores 
para presentar al partido a miles de 
trabajadores. Los nuevos contribu-
yentes donaron centenares de dólares 
—en su mayoría en donaciones de 
uno, dos, cinco y diez dólares— a los 
miembros del partido mientras hacían 
campaña por el comunismo en barrios 
obreros, en líneas de piquetes y pro-
testas sociales. 

El PST estará celebrando una 
Conferencia de Trabajadores Activos en 
Ohio del 15 al 17 de junio, en la que di-
rigentes del partido darán charlas sobre 
la crisis capitalista actual y lo que el pue-
blo trabajador puede hacer para forjar un 
movimiento que tome el poder político. 
Para aprender más sobre el partido o la 
conferencia contacte a la rama en su re-
gión de las listadas en la página 8.
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País Cuota Pagado %

ESTADOS UNIDOS

Albany $4,100 $4,730 115%

Atlanta $10,725 $10,835 101%

Chicago $11,850 $11,010 93%

Denver $750 $775 103%

Lincoln $350 $355 101%

Los Angeles $8,450 $8,752 104%

Miami $3,200 $3,225 101%

Nueva York $16,600 $16,716 101%

Oakland $13,700 $13,706 100%

Filadelfia $3,600 $3,632 101%

Seattle $7,300 $7,598 104%

Minneapolis $4,100 $4,866 119%

Washington $7,350 $7,548 103%

Total EE.UU. $92,075 $93,748 102%

CANADÁ

Montreal $5,100 $5,700 112%

Vancouver $3,000 $2,499 83%

Total Canadá $8,100 $8,199 101%

NUEVA ZELANDA $4,575 $4,900 107%

AUSTRALIA $1,175 $1,430 122%

REINO UNIDO

Londres $2,450 $2,450 100%
Manchester $925 $965 104%

Total Reino Unido $3,375 $3,415 101%

FRANCIA $450 $478 106%

Otros $1,100
Total $109,750 $113,270 101%
Debe ser $112,000 $112,000 100%

Fondo de Lucha  
del Militante

Abril 1 a mayo 30 (Final)



Blanco de furia de liberales
Viene de la portada

Obama desprecia a todos los trabajadores por igual
A continuación publicamos un extrac-

to del capítulo titulado “La creciente es-
tratificación de clases y la ‘meritocracia 
ilustrada’” en ¿Son ricos porque son in-
teligentes? Clase, privilegio y aprendi-
zaje en el capitalismo por el secretario 
nacional del Partido Socialista de los 
Trabajadores Jack Barnes. Copyright © 
2016 por Pathfinder Press. Reproducido 
con permiso. 

En comparación con otros candidatos 
demócratas y republicanos en las elec-
ciones primarias, [Barack] Obama fue 
cauteloso y disciplinado durante la cam-
paña. Estaba resuelto a no dejar que al-
gún descuido frustrara sus ambiciones. 
Por eso sus deslices son tan reveladores.

Por ejemplo, tomemos sus palabras 
—muy difundidas— en un evento para 
recaudar fondos en abril de 2008, donde 
habló ante un grupito de partidarios en 
una casa en el exclusivo barrio de Pacific 
Heights en San Francisco. El candidato 
demócrata estaba tan cómodo en esa 
compañía que bajó la guardia. Salieron 
sus prejuicios de clase para que todos los 
escucharan.

Obama dijo que hacía mucho tiempo 
que se iban reduciendo las oportunida-
des de empleo para los trabajadores en 
los pueblos pequeños de Pennsylvania 
donde acababa de hacer campaña y en 
“muchos pueblitos del Medio Oeste”. 
“Se fueron reduciendo durante toda la 
administración Clinton y la administra-
ción Bush, y cada administración suce-
siva ha dicho que de alguna forma estas 
comunidades se van a revitalizar y eso 
no ha pasado. Y no sorprende, entonces, 
que ellos se amarguen, que se aferren a 
las armas o a la religión o a la antipatía 
hacia gente que no se les parece o a sen-
timientos contra los inmigrantes o con-
tra el comercio exterior como forma de 
explicar sus frustraciones”. …

Pero las palabras de Obama en 
Pacific Heights reflejan más que un 
simple “desliz” momentáneo. Eso se 
ha confirmado una y otra vez durante 
su presidencia. Por ejemplo, al hablar 
en 2011 en otro encuentro exclusivo de 

sus acaudalados partidarios, esta vez 
en Brentwood, California, el presiden-
te demócrata comentó despectivamen-
te: “Cuando yo le hablo a gente común 
y corriente, no siempre están prestan-
do atención. Si les preguntas sobre el 
Medicare, te dirán: ‘Me encanta ese 
programa, pero me gustaría que el go-
bierno no se involucrara en él’”.

En su discurso sobre el Estado de la 
Unión en enero de 2016, Obama dijo, 
con una observación apenas disimulada 
sobre los que se ven atraídos al candi-
dato republicano Donald Trump: “A 
medida que crezca la frustración, habrá 
voces que nos insten a volver a nuestras 
respectivas tribus, a convertir en chivos 
expiatorios a conciudadanos que no lu-
cen como nosotros u oran como noso-
tros o votan como nosotros o comparten 
la misma procedencia. (¿Qué “misma 
procedencia” es la que “compartimos” 
los trabajadores con la gran mayoría de 
los que hoy día ocupan los más altos ni-
veles de los poderes ejecutivo, judicial o 
legislativo del gobierno capitalista esta-
dounidense y de sus agencias y oficinas 
“regulatorias” que proliferan?) …

v

Cuando se trata de los trabajadores 
que son negros, las actitudes de Obama 
son igualmente o aún más desdeñosas.

Tomemos, por ejemplo, sus palabras 
por el Día del Padre en junio de 2008 
en la Iglesia Apostólica de Dios en 
Chicago, cuyos feligreses son africano-
americanos en su gran mayoría. Muchos 
de los reportajes sobre ese servicio re-
ligioso se enfocaron en los comentarios 
que Obama hizo sobre los padres au-
sentes, pero él dijo mucho más que eso. 
Regañó a los feligreses diciendo que no 
debían quedarse “siempre sentados en 
casa mirando el [programa deportivo de 
televisión] ‘SportsCenter’… De vez en 
cuando reemplacen el juego de video o 
el control remoto con un libro”.

“No se entusiasmen tanto con esa gra-
duación del octavo grado”, dijo Obama 
en la iglesia de Chicago. “Se supone 
que deben graduarse del octavo grado”. 

(Para los trabajadores y agricultores, eso 
es menos perjudicial que entusiasmarse 
con un diploma de derecho en Yale o 
Harvard, pero eso ya es otro tema).

Entonces agregó con desdeño: “Los 
padres necesitan reconocer que la res-
ponsabilidad no termina con la con-
cepción. Eso no te hace padre. Lo que 
te hace hombre no es la capacidad de 
procrear un hijo. Cualquier tonto puede 
procrear un hijo. Eso no te hace padre. 
Es la valentía de criar a un hijo lo que te 
hace padre”.

Unos meses antes se había dirigido 
nuevamente ante un público mayormen-
te africano-americano, y los sermoneó 
por supuestamente darles “presas frías 
de pollo Popeyes” a sus hijos como desa-
yuno… a diferencia de él y Michelle en 
la Casa Blanca, según presumimos. …

Lo hipócrita y fraudulento del sermón 
de Obama en el Día del Padre de 2008 
sobre “los cimientos de nuestras fami-
lias” que se están volviendo “más dé-
biles” se hizo aún más patente unas se-
manas después cuando participó en un 
foro presidencial televisado en el sur de 
California, en la iglesia Saddleback del 
reverendo Rick Warren. Cuando Warren 
le preguntó cuál era “la opinión más im-
portante que usted mantenía hace 10 
años y que hoy ya no mantiene”, Obama 
inmediatamente mencionó su apoyo 
a la abolición del programa de Ayuda 
a Familias con Hijos Dependientes 
(AFDC) por la administración Clinton 
y el Congreso en 1996. Obama dijo que 
10 años antes él había estado “mucho 
más preocupado, cuando el presidente 
Clinton firmó el proyecto de ley, de que 
podría tener resultados desastrosos”.

Pero ya en agosto de 2008 —a unos 
meses de los comicios presidenciales en 
noviembre, y a varias semanas del esta-
llido de la crisis financiera mundial y las 
repercusiones que tuvo para los empleos 
y las condiciones de trabajo— Obama 
ya estaba “absolutamente convencido” 
de que la “reforma de la asistencia social 
[welfare]” de Clinton tenía que mante-
nerse como “pieza clave de cualquier 
política social”.

Trump ganó el voto de los trabajadores en más de 200 condados —en su mayoría caucásicos— 
que votaron por Obama en 2008 y 2012. Buscaban un cambio del desastre del capitalismo.

Condados ganados por Trump en 2016 que Obama ganó en 2008, 2012

Estos trabajadores se sienten atraídos 
a la perspectiva de “drenar el pantano” 
—limpiar la creciente burocracia fe-
deral formada por aquellos que se han 
anclado a un puesto cómodo, mientras 
inventan nuevas formas de “influirnos” 
y “regularnos”.

Es por eso que Trump ganó las elec-
ciones de 2016.

Esto se demuestra, entre otras cosas, 
por el hecho de que en estados como 
Pensilvania, Ohio, Wisconsin, Iowa y 
otros, Trump obtuvo los votos de los tra-
bajadores —la mayoría de ellos caucási-
cos— que en 2008 y 2012 habían vota-
do por Obama en más de 200 condados. 
Estos trabajadores estaban buscando un 
cambio para que las cosas “no siguieran 
igual en el gobierno”, un alivio de los 
golpes del capitalismo que recibieron 
en los ocho años previos, y mucho más 
(además de los muchos trabajadores que 
no fueron a votar).

Pero Trump es un político multimillo-
nario capitalista. Como los que vinieron 
antes de él, busca servir las necesidades 
de la clase capitalista de Estados Unidos 
en el exterior (probablemente con más 
éxito hasta ahora que sus dos predeceso-
res en impulsar los intereses de clase del 
imperialismo), y dentro del país (lo que 

todavía es una obra en proceso desde la 
perspectiva de los dos partidos de los 
explotadores).

Capitalistas temen a trabajadores 
El temor de los capitalistas hacia los 

trabajadores no comenzó en 2016. Ha 
ido creciendo a medida que la crisis ca-
pitalista se profundiza y a medida que 
más trabajadores están abiertos a consi-
derar la necesidad de un cambio profun-
do. Esto incluye la mayor receptividad a 
las explicaciones y propuestas de miem-
bros del Partido Socialista de los Traba-
jadores que tocan a sus puertas haciendo 
campaña por el comunismo, que luchan 
junto a ellos en sus centros laborales y 
en las líneas de piquetes o cuando par-
ticipan en protestas contra la brutalidad 
policial o por el derecho de la mujer a 
elegir el aborto.

Un número creciente de trabajadores 
está comenzando a percibir que los pa-
trones no pueden hacer nada para resol-
ver el estancamiento de la producción y 
comercio del sistema capitalista, fuera 
de exprimirnos más. Se está desarro-
llando una amplia crisis social, producto 
de la expulsión de una parte importante 
de la clase trabajadora de la fuerza de 
trabajo y del deterioro en el acceso a la 
atención médica, una epidemia de dro-

gadicción y, por primera vez en décadas, 
una disminución de la esperanza de vida 
de los trabajadores. 

Es por eso que tanto los políticos 
demócratas como los republicanos 
están tomando medidas para restrin-
gir los derechos políticos del pueblo 
trabajador, los cuales necesitaremos 
más en los meses y años venideros. 
Los gobernantes están privando de 
derechos a más y más trabajadores, 
fortaleciendo y ampliando los apara-
tos burocráticos y “reguladores” del 

gobierno y del estado capitalistas.
Desde el comienzo de la candidatura 

de Barack Obama en 2007, él y su ad-
ministración demócrata demostraron 
las mismas actitudes antiobreras que lle-
varon a Hillary Clinton a menospreciar 
a quienes planeaban votar por Trump, y 
no por ella, calificándolos de “deplora-
bles”. Son “ofensivos, odiosos y mezqui-
nos”, dijo Clinton.

Más aún, la lista de “deplorables” 
de Obama no solo incluía a trabajado-
res caucásicos que, como dijo en 2008, 
“se aferran a las armas o la religión o 
la antipatía hacia personas que no son 
como ellos”. En su mira se encontraban 
también millones de trabajadores que 
son negros. Los africano-americanos, 
dijo Obama en 2008, deben “de vez en 
cuando, remplazar el juego de video o el 
control remoto con un libro”. Y deberían 
de dejar de alimentar a sus hijos “pollo 
frío de Popeyes” para el desayuno. (Ver 
artículo adjunto en la página 11).

Ambos partidos de la clase capitalis-
ta se encuentran en medio de una crisis 
y están tratando de cambiar su imagen. 
Ninguno de los dos volverá a ser como 
era antes de las elecciones de 2016.

Más trabajadores perciben la exacti-
tud de una caricatura publicada durante 
la campaña electoral. Esta representaba 
a dos vecinos que tenían letreros en sus 
céspedes que decían, “Él es peor” y en el 
otro “Ella es peor”. 

Aún si los liberales lograran que se 
destituyera a Trump, como lo recono-
ció recientemente el Washington Post, 
no hay ninguna razón para creer que los 
partidarios de Trump “de repente vayan 
a quedar satisfechos con los viejos parti-
dos republicano y demócrata”.

Santo Mueller
El 16 de mayo, el subprocurador fede-

ral Rod Rosenstein nombró al ex direc-
tor del FBI Robert Mueller como fiscal 
especial, encargado de investigar los su-
puestos lazos entre la campaña electoral 
de Trump en 2016 y el gobierno ruso. 
“Mi decisión no es una constatación de 
que se han cometido crímenes o que se 
justifica algún enjuiciamiento”, dijo Ro-
senstein.

La prensa liberal y las principales 
figuras de los dos partidos capitalistas 
respondieron rindiendo un homenaje 
servil a Mueller, elevándolo práctica-
mente a la santidad. Pero este ex policía 
federal de alto rango ganó su reputación 
trabajando para que la agencia policial 
federal fuera más efectiva y virulenta en 
sus operaciones de espionaje y desesta-
bilización.

La campaña contra Trump se ha basa-
do en las técnicas clásicas para la crea-
ción de casos fabricados, presentando 
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Clase trabajadora blanco de furia liberal

Yankees, Coca-Cola y Jet Blue— han 
retirado su patrocinio, así como el go-
bernador Andrew Cuomo y otros polí-
ticos capitalistas, y organizaciones de 
policías y bomberos latinos.

En respuesta a esto, la presidenta del 
Consejo Municipal de Nueva York Me-
lissa Mark-Viverito emitió una declara-
ción firmada por 35 funcionarios públi-
cos, incluyendo a miembros del Consejo 
Municipal y varios miembros de la le-
gislatura estatal, elogiando al comité or-
ganizador por invitar a López.

El Post dejó escapar que lo que está 
detrás de la campaña de calumnias son 
las convicciones políticas de López, y no 
su supuesto “terrorismo”. En un editorial 
el 27 de mayo el Post alega falsamente 
que “en referéndum tras referéndum, los 
votantes de Puerto Rico han rechazado 
abrumadoramente la independencia”. 
Reportaron que el gobernador colonial 
de Puerto Rico Ricardo Roselló dijo al 
periódico que la estadidad va a obtener 
“más del 70 por ciento de los votantes en 
el próximo plebiscito de la isla, el cual 
irónicamente se celebrará el 11 de junio, 
el mismo día del desfile”.

El Post convenientemente se olvidó 
de reportar que casi todos los partidos 
políticos y los sindicatos en la isla han 
convocado a un boicot del plebiscito, a 
excepción del Partido Nuevo Progresis-
ta de Rosselló. El boicot fue convocado 
después que el Departamento de Justicia 
de Estados Unidos obligó al gobierno de 
Puerto Rico a cambiar las opciones en el 
plebiscito, exponiendo de esa forma aún 
más la condición de la isla como una co-
lonia de Estados Unidos.

López, un veterano de la Guerra de 
Vietnam, fue arrestado en 1981. Como 
otros independentistas que fueron arres-
tados el año anterior y que fueron acusa-
dos de pertenecer a las Fuerzas Arma-
das de Liberación Nacional, López se 
negó a reconocer la autoridad del tribu-
nal, y se declaró un prisionero de guerra.

Los fiscales federales se basaron en 
gran medida en el testimonio de un in-
formante oportunista, Alfredo Méndez. 
López presentó pruebas de que el FBI, el 
Servicio Secreto y el entonces presiden-
te Ronald Reagan le habían prometido 
a Méndez anularle una convicción ante-
rior. Méndez desapareció en el progra-
ma de “protección de testigos”.

López se niega a condenar cualquier 
forma de lucha contra la explotación 
y opresión colonial, pero señala que él 
nunca fue acusado de estar involucrado 
en ningún ataque dinamitero o acto de 
violencia. La principal acusación en su 
contra fue por “conspiración sediciosa”, 
o sea de conspirar para derrocar al go-
bierno de Estados Unidos.

El Daily News ha tratado de vincular 

Lucha contra coloniaje
a López con el ataque a Fraunces Tavern 
el 24 de enero de 1975, del cual el FALN 
asumió autoría, en el que murieron cua-
tro personas.

“Yo respeto la vida humana, no tuve 
nada que ver con lo que pasó en el 
Fraunces Tavern”, dijo López, al repor-
tero de Univisión Jorge Ramos, agre-
gando que si el gobierno hubiera tenido 
alguna evidencia, lo habrían acusado de 
esos cargos.

López señaló que dos semanas antes 
del ataque a la taberna, había estallado 
una bomba en una protesta pacífica en 
Mayagüez, Puerto Rico, matando a dos 
personas, pero los medios de comunica-
ción capitalistas nunca lo mencionan.

Amplios puntos de vista
En el Festival de Loisaida el 28 de 

mayo, una tradicional celebración de la 
cultura puertorriqueña en el Lower East 
Side de Manhattan, había una amplia 
gama de opiniones sobre la controversia.

“Está bien que está fuera de la cárcel”, 
dijo Inocencio Pacheco, un pequeño 
comerciante. “Pero no lo honren. Hizo 
algo o no hubiera estado en la cárcel por 
36 años”.

“Hay mucha desinformación”, dijo el 
trabajador postal Julio Rodríguez Apon-
te. “López no fue encontrado culpable 
de bombardear a nadie”.

“Muchos puertorriqueños en Nue-

una mezcla de acusaciones e insinuacio-
nes sensacionalistas con la esperanza de 
que algunas de ellas sean efectivas. 

Los trabajadores, incluyendo aque-
llos que han sido objeto de ataques por 
los patrones por su actividad sindical o 
política, conocen muy bien este tipo de 
cacería de brujas. Los luchadores de la 
clase obrera de vanguardia, incluyendo 
miembros y dirigentes del Partido So-
cialista de los Trabajadores, han sido 
encarcelados, golpeados o amenazados 
con deportación cuando ese tipo de in-
quisiciones ganan credibilidad.

Todo esto se ve reforzado por la inter-
minable “comedia” lasciva y vulgar en 
los programas de entrevistas nocturnos 
que calumnian a Trump, incluyendo co-
mentarios humillantes y contra la mujer 
al referirse a su hija Ivanka y su espo-
sa Melania. Los “noticieros” matutinos 
continúan donde terminaron los deslen-
guados “comediantes”.

Prevenir el voto de la clase obrera
Los servidores políticos de las fami-

lias propietarias de Estados Unidos —
especialmente los centros de expertos li-
berales, las universidades, fundaciones, 
organizaciones no gubernamentales y 
otros meritócratas de la clase media y 
profesionales que promueven el domi-
nio burgués— están encontrando mane-
ras nuevas para que el gobierno pueda 
prevenir el derecho al voto de los traba-
jadores.

No hay mejor ejemplo de esto en este 
momento que el nuevo fiscal especial de 
los gobernantes capitalistas estadouni-
denses. 

En su memorándum sobre la conduc-
ta de Comey, el subprocurador Rosens-
tein describe cómo el ex director del 
FBI usurpó sin rodeos la autoridad del 
Departamento de Justicia y se negó a 
reconocerla.

 “Por lo menos”, dice Rosenstein, 
Comey “debería haber dicho que el FBI 
había completado su investigación y de-

bería haber presentado sus hallazgos. ... 
El Director ahora defiende su decisión 
afirmando que creía que la fiscal general 
Loretta Lynch tenía un conflicto. Pero el 
director del FBI no cuenta con el poder 
para suplantar a los fiscales federales y 
asumir el mando del Departamento de 
Justicia”.

Los republicanos habían instado a 
Lynch a que se retirara de la investiga-
ción, después de que el ex presidente 
Bill Clinton maniobró flagrantemen-
te para comprometerla cuando abordó 
el avión de Lynch cuando estaba en la 
pista del Aeropuerto Internacional Sky 
Harbor de Phoenix en junio de 2016. En 
lugar de decirle a Clinton que se larga-
ra, Lynch procedió a hablar durante 30 
minutos con el marido de una candida-
ta que estaba bajo investigación por el 
“Departamento de Justicia” de la cual 
ella estaba a cargo.

A la clase obrera no le importa quién 
dirija las agencias policiacas y otros or-
ganismos gubernamentales que sirven 
los intereses de la clase capitalista. Es-
tos son sus instrumentos para defender 
al gobierno de las familias gobernantes 
acaudaladas. Pero los trabajadores tie-
nen mucha experiencia con los casos 
amañados del FBI y la desestabilización 
de las luchas contra la explotación, el ra-
cismo y la guerra imperialista.

En su investigación de la campaña de 
Trump, el ex jefe del FBI, Mueller, tiene 
el poder para obligar a testigos a dar tes-
timonio y a convocar un gran jurado que 
funciona a puertas cerradas interrogan-
do a individuos sin derecho a asesoría 
legal presente. Él no tiene que responder 
a ningún órgano electo.

Nada nuevo
Los liberales siempre han sido los 

primeros en tomar medidas contra los 
derechos de los trabajadores, y luego, 
cuando lo considera necesario, los go-
bernantes capitalistas recurren a los ma-
tones de la ultraderecha para concluir el 
asalto contra los trabajadores. 

La cacería de brujas de McCarthy en 
la década de 1950 se estableció bajo la 
administración del demócrata Harry 
Truman.

Fue la administración demócrata de 
Franklin Delano Roosevelt la cual inició 
el asalto del FBI contra los militantes 
sindicales y personas que se oponían a 
la entrada de Washington en la Segun-
da Guerra Mundial, lo que provocó el 
caso amañado y encarcelamiento de 18 
dirigentes del Partido Socialista de los 
Trabajadores y del sindicato Teamsters 
en el Medio Oeste bajo la notoria ley de 
la “mordaza” Smith.

Hoy en día, grupos izquierdistas y li-
berales de clase media culpan cada vez 
más a los trabajadores —la mayoría de 
los cuales los consideran ignorantes, 
racistas, xenófobos y peligrosos— por 
prevenir lo que ellos consideran una 
“política progresista”.

Muchos están distribuyendo carte-
les y pegatinas que dicen “Procesar a 
Trump”, mientras que otros furtivamen-
te exponen volantes que dicen “Matar 
a Trump”. Muchos celebran la ruptura 
de reuniones en Berkeley, California, y 
Middlebury, Vermont, cerrando el es-
pacio político tan necesario para que los 
trabajadores y sus organizaciones pue-
dan organizarse y actuar bajo un régi-
men capitalista.

Y cuando en la política burguesa co-
mience una cacería de brujas contra el 
pueblo trabajador, rápidamente se diri-
girá contra la vanguardia comunista.

Por ejemplo, fueron los dos demócra-
tas de la Comisión Federal Electoral, los 
que asestaron un golpe contra los dere-
chos de los trabajadores cuando decidie-
ron en contra de extender la exención del 
Partido Socialista de los Trabajadores de 
las leyes de divulgación de los nombres 
de donadores el mes pasado.

Esa acción de estos “reguladores” 
federales liberales facilitará el espio-
naje y al acoso por parte del gobierno 
y la derecha contra el PST y otras or-
ganizaciones obreras.

“La descolonización de nuestro país es viable y factible,” dijo Oscar López el 29 de mayo en 
acto de Mujeres del Puente, quienes hicieron protestas mensuales para exigir su excarcelación. 

va York desconocen nuestra propia 
historia”, dijo Elliott Ray. Ray, quien 
actualmente está desempleado, dijo 
que como otros jóvenes, él empezó 
a indagar por su propia cuenta y que 
ahora está “más a favor de la indepen-
dencia”.

El trabajador jubilado José Concep-
ción dijo, “Goya, Corona, todos ganan 
mucho dinero de nosotros los puertorri-
queños. ¿Quiénes son ellos para decir a 
quien debemos rendir homenaje?”

Fernando Ponce Laspina, portavoz de 
la Coordinadora de NY por Oscar, dijo 

que partidarios de López están aprove-
chando la controversia para promover el 
contingente por la descolonización que 
marchará en el desfile.

“Tenemos que tomar en serio la cam-
paña de calumnias”, dijo Laspina el 28 
de mayo. “Pero va a ser un buen desfile. 
Será más sobre el pueblo y no las corpo-
raciones”.

En noviembre, López tiene planes de 
visitar a Cuba revolucionaria y agrade-
cer al pueblo cubano por su apoyo con-
tra la opresión colonial de Puerto Rico y 
a favor de la lucha por su excarcelación.

titucionales de libertad de expresión y la 
libertad de prensa”, dijo el director del 
Militante John Studer. “Los reos tienen 
derecho a leer noticias políticas y de otro 
tipo, a pensar por sí mismos y a conside-
rar diferentes puntos de vista. Y el Mili-
tante tiene derecho a que se lea y que se 
considere su punto de vista”.

El Militante está colaborando con su 
abogado David Goldstein para presentar 
una apelación y está solicitando cartas 
de apoyo de organizaciones de liberta-
des civiles, sindicatos y otros para exigir 
que las autoridades de la prisión revo-
quen su prohibición.

Censura
Viene de la portada
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